MUJER Y CALIDAD EN SU GESTIÓN DE MANAGEMENT

Tuve la posibilidad de escuchar un excelentísimo panel que abordó el tema ¨Mujer y Calidad¨ en un Congreso organizado por FUNDECE – Fundación Empresaria para la Calidad y la Excelencia- durante el mes de octubre pasado por motivo de su 20 aniversario. Me gustaría compartir con Uds. una de las tantas reflexiones que me inspiraron en relación a si la mujer posee o no ventajas al ocupar un cargo jerárquico dentro de una empresa.

Sin duda las mujeres poseemos características distintivas e innatas y le aportamos valor agregado al management de cualquier empresa. 

Nuestras características centrales, son nuestra sensibilidad en las relaciones interpersonales, la capacidad de escuchar abiertamente, la facilidad en la comunicación, la creación de lazos a largo plazo, el pensamiento lateral, la creatividad, nuestra capacidad intuitiva, y nuestra devoción por la multitarea.

De estas mismas características innatas se desprenden las siguientes ventajas que aportan calidad a nuestra gestión: nuestro liderazgo es abierto y contenedor, centrado en la cooperación; somos flexibles y tendemos a eliminar el ¨papeleo¨; nos hacemos cargo de los proyectos que lideramos, somos participativas, tendemos a integrar, a armar redes, a apoyarnos más en otros y somos jugadoras en equipo.

Asimismo, nuestras desventajas pueden ser justamente el mal manejo de nuestras propias características distintivas. 

Es decir, si no sabemos manejar nuestra sensibilidad podemos transformarnos en seres emocionales. Si no controlamos nuestra capacidad de multifunción, podemos convertirnos en seres dispersos. Así como si no controlamos la pasión que ponemos a las cosas, podemos frustrarnos más de la cuenta. Al mismo tiempo, corremos el riego de transformar la contención en falta de objetividad y el ownership de los proyectos pueden mal convertirse en una personalización de las tareas… 

En conclusión y para reflexionar juntas, en vistas de que el mal uso y/o abuso de nuestras propias características innatas pueden transformarse en nuestras propias desventajas a la hora del management… no seremos nuestras mejores enemigas íntimas?
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